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No sé devuelven los originales 

El desterrado de Montornés 
El ex jete de los liberales del 

distrito y,al presente, concejal de 
este Ayuntamiento, abandona po­
siciones; y, aunque repuesto de 
su neurastenia, siente ansias de 
soledad encerrándose sí que tem­
poralmente, decepcioriando a pro­
pios y asombrando a extraños, 
en su fastuoso destierro de Mon­
tornés. 

Quien fué tan ducho en orden 
administrativo y supo amontonar 
riquezas, aunque ello corriera 
parejas con el desmoronamiento 
de nuestra hacienda comunal, 
una vez logrado su intento, no 
debió privar a su pueblo de ini­
ciativas salvadoras, de un con­
curso necesario, quizá indispen­
sable, que permitiera, posible es, 
la rehabilitación administrativa 
de Granollers, por el arte de a-
montonar riquezas... 

El señor Barangé, no hay du­
da alguna, conoce procedimien­
tos ad hoc. 

No obrar así, es hacerse me­
recedor del dictado de home fu-
nest, con que le obsequiaran, 
ayer, sus amigos de hoy. 

La casa Barangé, que tuvo por 
durante años y más años el im­
perio de este pueblo, no se preo­
cupó de hacer obra positiva al­
guna que permitiera recordar, 
siquiera con respeto, su época de 
mando. 

Es más; del año 1902 arranca 
el déficit municipal, coincidien­
do con el establecimiento de un 
turno pacíflco en el gobierno de 
esta villa, pactado y tramado por 
dos potente casíass fábrica de ja­

bones, la una y de aguardientes 
y licores, la otra. 

Granollers, que aun no pudo 
compaginarse como es posible ser 
al unísono celoso y fiel guarda­
dor de intereses particulares y 
dilapidador y aún malversador 
de los generales que se tienen en 
custodia, pretendió, y con éxito, 
romper viejos moldes, para dar 
paso a quienes, convencidos de 
que al bien general debe supedi­
tarse el particular, a la consecu­
ción de aquél, fueran decididos, 
sin implicar ello abandono de 
éste, por demás sagrado. 

El ex alcalde, señor Barangé, 
que sólo puede ofrecer a su pue­
blo un vergonzoso balance de su 
gestión administrativa, no se rin­
de a la evidencia y sueña con 
nuevo reinado; no sabemos si 
para dar cima a la obra ruinosa 
iniciada tiempo há y mantenida 
buen número de años, o para ci­
mentar otra, de sí más positiva, 
y de la que Granollers poco ha­
brá de agradecerle. 

Sq,actitud de hoy, nos con­
vence de que lo que deseamos y 
creíamos pudiese ser una quime­
ra, es una triste realidad. 

Es público y notorio que a la 
mayoría de concejales que cons­
tituían el Ayuntamiento, en el 
pasado año 1915, adictos a la per­
sona y política del señor Baran­
gé, les alcanzaron responsabili­
dades por el ejercicio de su car-
gOj en cantidad de unas seis mil 
pesetas. 

Quien viera la actividad des­
plegada por el G% jefe de los libe* 

rales para eludir dicho pago, que 
de sobras comprendía no podía 
hacer partícipes a sus amigos 
convertidos en ciegos ejecutores 
de sus descabellados planes, que­
dará pasmado. 

Concibió pactos, combinacio­
nes de toda especie y, una vez 
frustrados unos y otras, explotó 
influencia ~ explotable — para 
conseguir que, en virtud de ha­
bilidoso traspaso, fuese la caja 
del pueblo la que pague lo que, 
por responsabilidad contraída, 
debió pagar únicamente la suya. 

Y cuajido cree conseguido su 
objeto, se retira, plácido, a su 
destierro, con la tranquilidad del 
deber cumpiído. 

A sus electores, sin duda, les 
satisfaría más verle cumpliendo 
los deberes de su cargo; desple­
gando iniciativas salvadoras, en 
el consistorio; prestando un con­
curso necesario, quizá indispen­
sable, y, sobre todo, enseñando 
su arte de amontonar riquezas... 

ECOS 
L'ex queja de!s ¡liberáis, se defensa com un 

gat de panxa enlaire — com vulgarment se 
diu — per a no pagar les mils pessetes de ma­

rras que se'is senyalen a ell i ais séus, com a 
fesponsabilitat per la seva actuació dintre del 
municipi. 

Are, apolat peí diputat moralista (?), re-
mou Roma i Santiago, a tal íí. 

Pretenen que'l poblé pagui'l qué sois deuen 
pagar ells... ¡Sempre'ls mateixos! 

Tenim fe en les altures i no dubtem de que 
prevaleixerá, tard o d'hora, ia justicia. 

© @ 

En una penya d'amics se discutía, l'altre 

día, sobre gustos, i un sarauista, que té mes 

mala intenció que un tniura, va fer la següent 

pregunta! 

** ¿A que no diríeu quin és el pa que men-

ia l'autor de «L'home funest»? 
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